
 

Lectio Divina con la Liturgia Dominical en el ciclo “A” 
 
Cuarto Domingo de Cuaresma:      
  
Tema: Cristo ofrece una nueva visión a quien decide creer 
 
Página Sagrada: 1Sam 16, 1b.6-7.10-13a * Salmo 22 * Ef  5, 8-14  *Jn 9, 1-41  
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En el caminar de la Cuaresma, en este cuarto domingo, se abre para los discípulos y misioneros la 
oportunidad de crecer en el conocimiento y en la relación profunda con Aquel que nos ha elegido (la. y 
2a. lecturas) para hacer brillar en nuestros corazones la luz, como lo hizo al inicio del mundo al vencer 
con su palabra creadora el poder del caos y la oscuridad (Gn 1,3). Por ello es necesario que pongamos 
nuestra atención en los siguientes aspectos del evangelio: 
a.  A este relato del evangelio siempre se le ha considerado la viva imagen de la “transformación 
cristiana”: más allá del aspecto físico de la vista de la que aquel hombre carecía, se encuentra el 
simbolismo de la ceguera existencial, de la incapacidad de "ver" de los hombres sin Cristo. Por ello 
nosotros debemos hallar en la lectura de esta página una invitación, a ver de modo nuevo nuestra vida, el 
mundo y la historia, para que signifique “el paso de la oscuridad de los criterios del mundo a aquella luz 
que irradia la gloria de Dios en el rostro de Cristo”.  
 
b. El milagro ocurre durante la fiesta de las Tiendas: Jesús obró aquella curación-conversión cuando se 
recordaba el paso del pueblo por el desierto, y alrededor había dos símbolos muy importantes: a) el agua: 
Que era sacada de la piscina de Siloé y llevada por el sumo sacerdote hasta el altar del Templo. b) la luz: 
Que iluminaba mediante antorchas y lámparas la ciudad de Jerusalén y el Templo. 
 
c. El milagro y sus reacciones: La acción de Cristo viene a crear una doble reacción: el hombre que fue 
ciego cree y confiesa su fe (v. 38), mientras que los adversarios, que dicen "ver" son condenados como 
protagonistas de la oposición a Cristo: su condena será morir en su pecado, es decir, llegar a sufrir y 
experimentar en sí mismos las consecuencias de su cerrazón voluntaria.  
 
 
 

• ¿Nos resistimos quizás como los fariseos y judíos de aquel tiempo a admitir que en algo nos falta 
aún abrir los ojos? (nuestra constante necesidad de conversión) 

• Releyendo el entero capítulo 5 de la carta a los Efesios encontramos una serie de obras que no 
van con la vocación cristiana: ¿tendríamos que convertirnos aún de muchas de ellas? (grosería, 
necedad, impureza, deshonestidad, inconsciencia) 

• De esta misma lectura podemos preguntarnos: ¿Tenemos conciencia de nuestra vocación a 
caminar en la luz y dar el testimonio de las obras de la luz? (entre otras: bondad, verdad, justicia, 
paz, reconciliación, etc.) 

 
   

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

1 LECTURA 

“Fue, se lavó y 
volvió con vista” 

2 MEDITACION 

3 ORACION Estábamos perdidos en la oscuridad, fruto de nuestros pecados y 
verdadero anticipo de la muerte… pero tú nos has dado la luz. ¡Oh 
Cristo, luz que ilumina a todo hombre, que viene a este mundo! 
Amén.

4 CONTEMPLACIÓN La seguridad que debió de experimentar aquel ciego de nacimiento luego de 
su curación-conversión, está plasmada en el mensaje del Salmo 22, 
contemplemos este hecho mientras también nosotros repetimos: “aunque 
pase por valle tenebroso, no temo porque tu vas conmigo”. 

5 ACCIÓN a. Examinar nuestra posible ceguera, y revisar en que afecta a nuestra relación con 
Dios, los hermanos y nosotros mismos. 
b. Testimoniar el punto de vista cristiano en los ambientes sociales donde 
prevalecen las sombras y reinan el pecado y la muerte. 
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